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			Para todos aquellos que han tenido la suerte de amar a un animal, y para todos los que han sufrido el dolor de perderlo.

			Y, sobre todo, para Ele y para Curro.
Porque siempre seréis las estrellas más brillantes de mi cielo.
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			Yo, sacerdotisa de la noche, juro servir a la diosa Ikaroa hasta el final de mis días.

			Como sierva de la Madre Creadora, juro entregarle mi cuerpo y mi alma, convertir los ecos de su voluntad en mis pasos, hacer suyos mi corazón y mi vida.

			Yo, sacerdotisa de la noche, juro permanecer pura, esconder mi rostro y no romper estos votos jamás.
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Prólogo

			El oráculo del templo de Zawa estaba al descubierto, por lo que el único techo que lo cubría era la bóveda de la noche. Los rayos de luz de luna lo acariciaban todo con su plata y atravesaban las vidrieras que decoraban los altos muros, haciendo que sobre el azul oscuro del cristal brillaran las constelaciones de Idriel, diosa de las estrellas y protectora del templo. A lo lejos se oía el sonido de las olas golpeando los acantilados sobre los que se alzaba el edificio, una perla de mármol blanco que parecía vigilar desde lo alto la inmensidad del océano.

			—En el principio de los tiempos —﻿leyó Danessa en voz baja﻿— Taika, nuestro todopoderoso creador, se arrancó el corazón.

			La joven estaba arrodillada frente al círculo del oráculo, leyendo el Libro de los Dioses. Su rostro estaba cubierto con el daceo, el finísimo velo de color blanco que las sirvientas de la noche estaban obligadas a vestir. Por suerte aún era verano y, aunque el norte era más frío que el sur, no necesitaba un abrigo que protegiera su piel de las garras congeladas de la madrugada.

			—Del trozo izquierdo del corazón de Taika nació Hashkin, el dios del día, la vida y el verano —﻿continuó—; del derecho, la diosa de la noche, la muerte y el invierno, nuestra Divina Madre Ikaroa. De las gotas de sangre restantes nacieron los dioses menores, como Ninfe, Mekros o Idriel.

			Las antorchas de las paredes iluminaban las altas columnas del oráculo, los mosaicos dorados del suelo, las esculturas de los dioses que vigilaban la estancia. El agua del augar, el pozo sagrado en el que se realizaban los rituales, estaba tan tranquila que pa­recía la superficie de un espejo, uno en el que ni la luna ni las estrellas podían evitar mirarse.

			—Hashkin e Ikaroa se enamoraron y, juntos, crearon nuestro mundo —﻿siguió Danessa﻿—. Sol y luna, verano e invierno, norte y sur…, todo tenía un equilibrio perfecto porque estaba hecho desde el amor más puro y poderoso, un amor que podría haber sido infinito como la eternidad; pero entonces llegó la traición, y el universo entero se dividió en dos.

			Danessa se estremeció, y la tristeza que compartía con su diosa se le atascó en la garganta. Todos los habitantes de Rieva guardaban dentro el dolor de Ikaroa, sintiéndolo como si fuera suyo. Habían nacido de su llanto, así que el odio hacia el reino de Ilta y sus dioses les corría por las venas.

			Guardó unos instantes de silencio ceremonial, recreándose en la pena que acompañaba a los norteños, y después dejó el Libro de los Dioses a un lado. Los pasos de aquel ritual siempre eran los mismos, por lo que sabía perfectamente lo que tenía que hacer.

			—Yo, sacerdotisa de la noche, juro servir a la diosa Ikaroa hasta el final de mis días —﻿recitó﻿—. Como sierva de la Madre Creadora, juro entregarle mi cuerpo y mi alma, convertir los ecos de su voluntad en mis pasos, hacer suyos mi corazón y mi vida. Yo, sacerdotisa de la noche, juro permanecer pura, esconder mi rostro y no romper estos votos jamás.

			Danessa observó la calma del augar, y después cogió el cuchillo que había dejado a su derecha. Como era una voz, su labor en el templo era la de comunicarse con los dioses, la de interpretar la lengua celeste con la que estos les mandaban mensajes. Lo había hecho cientos de veces, pero, a pesar de su experiencia, seguía sintiéndose pequeña e insignificante ante la inmensidad de Ikaroa y su panteón de lunas.

			Ignorando las dudas que se le clavaban dentro como cristales, se besó los dedos índice y medio de la mano derecha y después los colocó sobre su corazón. Podía notar los latidos acelerados, las tensas subidas y bajadas de su pecho.

			—Yo, sacerdotisa de la noche —﻿dijo﻿—, le entrego mi sangre a la Madre como símbolo de mi servidumbre, de mi compromiso contra la lucha del dios traidor y de todos sus súbditos. Que la ira de la Luna caiga sobre él.

			Sujetó el cuchillo con fuerza y, sin pensarlo, se cortó la palma izquierda. La sangre no tardó en teñirle la piel de rojo, y ella, ignorando el dolor, se puso en pie. Extendió la mano sobre el augar y dejó caer en el agua las gotas de rubíes líquidos que goteaban de la herida.

			—Nai —﻿susurró, usando esa vez la lengua celeste﻿—. Atende á miña mensaxe.

			El agua del augar permaneció tranquila, aún dormida, y Danessa esperó. Enseguida comenzaría a moverse, como las olas del mar, y Danessa escucharía la voz de Ikaroa, o quizá la de Idriel, protectora del templo. Los dioses nunca, jamás, los habían abandonado.

			Sin embargo, el tiempo pasó y el augar permaneció en calma, sin vida, convertido de pronto en un pozo que nada tenía de sagrado. Danessa no sintió la presencia de los dioses en el oráculo, y el silencio fue haciéndose cada vez más pesado. ¿Dónde se habían metido? ¿Por qué no respondían? ¿Había hecho algo mal?

			La inquietud y el arrepentimiento estaban empezando a envenenarla por dentro, enquistándole las entrañas, cuando alguien la llamó:

			—Dany.

			La voz de Vera, la superiora del templo, hizo que la sacerdotisa se sobresaltara.

			—Superiora —﻿respondió, inclinando la cabeza.

			La mujer se acercó hasta ella y, cuando estuvo frente al augar, se besó los dedos índice y medio de la mano derecha y se los colocó sobre el corazón. Al igual que Danessa, llevaba el rostro cubierto por el daceo, un símbolo de respeto y sumisión ante la Madre.

			—¿Qué haces aquí? —﻿le preguntó la superiora﻿—. Deberías estar durmiendo junto a tus hermanas. Es muy tarde.

			Aunque la tela del daceo le impedía verle los ojos, Danessa percibió su preocupación. Con el tiempo había aprendido a interpretar el tono de voz de sus compañeras, a descubrir los secretos que escondían los rostros velados de sus hermanas.

			—Superiora, nunca es tarde para buscar la compañía de Ikaroa. Necesitaba hablar con la Madre.

			—¿Le has mandado un mensaje?

			—Así es, pero no ha respondido. Supongo que la guerra es ahora mismo su máxima prioridad.

			Vera suspiró con cansancio y alzó la cabeza, perdiendo la mirada en el manto de estrellas que se extendía sobre ellas. No muy lejos de allí, los soldados de Rieva se enfrentaban a los de Ilta. Llevaban milenios haciéndolo porque los humanos habían sido creados por una enemistad divina que convertía el odio a sus vecinos en algo visceral y primitivo. Desde que Hashkin había traicionado a Ikaroa, la sangre corría por los ríos del sur y manchaba los bosques del norte, sumiéndolos a todos en un conflicto oscuro que convertía la paz en un mero sueño.

			—Tenemos mucha suerte de no estar en el campo de batalla, Dany, pero no olvides que lo que hacemos aquí también es luchar —﻿le dijo Vera﻿—. Las lúares somos quienes mantenemos contentos a los dioses. Sin ellos, Rieva habría caído en manos de Ilta hace ya mucho tiempo. Puede que Ikaroa no te haya respondido aún, pero lo hará. Ella siempre lo hace. Somos sus elegidas.

			Danessa asintió, y el cálido orgullo que le provocaba ser una sierva de la noche palió parte de su inquietud. Cuando una niña nacía en Rieva, sus padres estaban obligados a llevarla al templo más cercano. Si no era reclamada por los dioses, la recién nacida volvía con su familia; si la Madre la llamaba, se quedaba en el templo para siempre.

			Y a ella, para sorpresa de todos, la había llamado.

			Aunque provenía de una familia humilde de Saranda, había terminado sirviendo allí, en el templo de Zawa. La Madre la había salvado del hambre, de la miseria, de una vida marcada por la desolación de la guerra. Por si eso fuera poco, las lúares habían descubierto enseguida que poseía una mente ágil y despierta, así que habían comenzado a instruirla. Tras mucha preparación, había superado el examen para convertirse en voz del oráculo, siendo una de las pocas privilegiadas a las que se les permitía conocer la lengua celeste. Eso había hecho que sus ambiciones crecieran, que llegara a pensar que podía conseguir todo lo que se propusiera. No había un solo día en el que no soñara con convertirse en la próxima suma sacerdotisa de Rieva, con que Ikaroa la eligiera para tan importante misión.

			—Esta noche brillan tanto que parecen lágrimas —﻿musitó Vera, volviendo a perderse en el brillo de las estrellas﻿—. Creo que la Madre está triste.

			—Ikaroa está triste desde que el traidor le rompió el corazón.

			La superiora guardó silencio y, aunque Danessa no podía verle el rostro, supo que la tristeza le había oscurecido la mirada.

			—El amor es muy peligroso, Dany, por eso es muy importante que nunca entreguemos nuestro cuerpo. Debemos protegernos del dolor, tal y como quiere la Madre.

			Danessa abrió la boca, pero enseguida se arrepintió y volvió a cerrarla. Las lúares como ella tenían prohibido enamorarse. Como sirvientas sagradas de la noche, no podían mostrar su rostro ni dejar que tocaran su piel. Su vida estaba dedicada a los dioses, y tanto su cuerpo como su alma les pertenecían por completo. Ningún mortal era digno de tratar con ellas, y el más mínimo acercamiento era considerado el peor de los sacrilegios.

			Quizá por eso, porque lo sabía, el secreto que guardaba le supo amargo, tan ardiente y peligroso como un veneno.

			—Lo sé, superiora —﻿se resignó a responder.

			—Hay algo de lo que me gustaría hablar contigo —﻿le dijo Vera, volviendo a bajar la vista hacia ella﻿—. Es sobre Évolet.

			Al escuchar el nombre de su compañera, la sacerdotisa apretó los labios. Danessa y ella tenían la misma edad, y habían sido mejores amigas desde su llegada al templo. Sin embargo, Évolet había destrozado su confianza y amistad, obligándola a distanciarse. De niñas se quedaban despiertas para compartir sus sueños y anhelos en la oscuridad de su habitación; en ese momento, sin embargo, Danessa se avergonzaba hasta de mirarla.

			—¿Évolet? —﻿preguntó﻿—. ¿Qué le ocurre?

			—Últimamente la veo muy distraída. Es la candidata preferida para ser la nueva suma sacerdotisa, pero tiene que seguir esforzándose para ganarse el favor de Ikaroa. Yo la apoyaré, claro, pero es la Madre quien tiene que elegirla. No sé qué tiene en la cabeza últimamente, pero parece que está olvidándose de sus obligaciones.

			Danessa cerró los ojos, y tuvo que morderse la lengua para no transformar sus pensamientos en palabras. Sabía que Vera iba a apoyar a Évolet, y que la mayoría de las lúares también lo harían. Y Ninfe, Mekros, Idriel y Tanon. A nadie parecía importarle que siempre llegara tarde a las ofrendas de la tarde, o que su orgullo le hiciera creer que tenía razón incluso cuando sabía que estaba equivocada. Todos la apoyarían, claro, y cuando Ikaroa la eligiera ella seguiría siendo invisible, una niña pobre de Saranda que se había atrevido a soñar demasiado alto.

			Qué tonta había sido. Qué ilusa.

			Bajó la vista hasta el augar, obligándose a ignorar la rabia que le escocía en el pecho, y entonces lo sintió. Una gota cayó sobre la piel desnuda de sus manos, y después otra, y otra. El agua del pozo sagrado se vio también perturbada por una repentina llovizna que rompió la calma de su superficie.

			Danessa frunció el ceño y miró hacia arriba. Unas espesas nubes negras habían empezado a cubrir el cielo, tapando la luna y las estrellas. Aunque lo que lloraban parecía lluvia, esta no solía ser tan delicada, ni tan fría ni se derretía al contacto con su piel.

			—Nieve —﻿musitó﻿—. No puede ser.

			No, no podía estar nevando en Zawa, no en pleno verano. Observó sus manos, hipnotizada por la mágica belleza de la nieve, y justo en ese momento el agua del pozo comenzó a moverse. Tanto ella como Vera la observaron con inquietud y, cuando el suelo bajo sus pies tembló, contuvieron el aliento.

			—¿Qué es eso? —﻿preguntó la sacerdotisa﻿—. ¿Un terremoto?

			—Dany, tenemos que salir de aquí. ¡Ya!

			La tierra rugió, como una bestia furiosa, y ambas comenzaron a correr hacia la salida. Sin embargo, no pudieron alcanzarla. A los pocos pasos, Vera gritó y cayó de rodillas, como si una flecha invisible le hubiera atravesado el corazón.

			—¡Superiora!

			Con el miedo estrujándole el estómago, Danessa se agachó junto a ella. Vera se llevó las manos al pecho, de pronto sumida en un dolor insoportable. Le costaba mucho respirar, y Danessa no pudo hacer otra cosa que apartarle el daceo. Las lúares eran las únicas que tenían permitido ver el rostro de sus compañeras, y conocía el de Vera a la perfección. Era dulce, de formas redondeadas y cálidos ojos marrones, pero lo que encontró en él fue un rictus de terror.

			—Vera —﻿susurró Danessa. Las manos le temblaban por culpa del miedo, del frío repentino que había traído la nieve, pero, aun así, se forzó a hablar, a intentar ayudarla﻿—. Tenemos que salir de aquí.

			La tierra tembló de nuevo y la superiora volvió a gritar, clavándose las uñas en el pecho.

			—Vera, por favor.

			Las lúares de Zawa llegaron corriendo al oráculo justo cuando comenzó a nevar con más fuerza. Todas parecían asustadas, recién levantadas. La mayoría de ellas ni siquiera tenía puesto el daceo, y el pelo se les llenó enseguida de aquellos inesperados copos blancos que lloraba el cielo. Danessa reconoció a Hissa, a Mitra y a Ardrea, al resto de sus compañeras y hermanas. No había ni rastro de Évolet.

			—¡Superiora! —﻿gritó Mitra﻿—. ¡Dany! ¿Estáis bien?

			Las lúares avanzaron hacia ellas, pero la tierra volvió a temblar y una de las columnas del oráculo se desmoronó. Al chocar contra el suelo se rompió en mil pedazos, y todas se vieron obligadas a retroceder.

			—¡Marchaos! —﻿les indicó Danessa﻿—. ¡Es peligroso estar aquí!

			—¡No os vamos a abandonar! —﻿le respondió Ardrea.

			Danessa volvió a mirar a Vera, pero al hacerlo se quedó sin respiración.

			Los ojos de su superiora se habían vuelto negros, oscuros como la noche. Danessa ahogó un grito y quiso apartarse, pero la mujer le agarró de la muñeca izquierda y se lo impidió.

			—Évolet —﻿dijo. No era la voz de Vera, sino un gruñido de ultratumba, un gruñido engarzado en sombras﻿—. Évolet.

			Danessa intentó zafarse, pero los dedos de su superiora la apretaron con más fuerza.

			—Évolet —﻿repitió la superiora﻿—. Onde está?

			Danessa tardó un solo instante en darse cuenta de que Vera no estaba hablando su idioma, sino el de los dioses. Sin embargo, su superiora no era una voz, no conocía la lengua celeste, y era imposible que la estuviera utilizando.

			—No… no lo sé —﻿respondió.

			La tierra volvió a estremecerse y la nieve, enfurecida, las golpeó con la rabia de su invierno. Danessa casi no podía ver el rostro de Vera y notaba la tela del daceo mojada; el frío se le estaba metiendo en los huesos. De fondo escuchaba la furia del mar, las olas estrellándose contra los acantilados de Zawa como si quisieran acabar con ellos.

			—Sábelo —﻿le dijo la superiora﻿—. Ti sábelo.

			La sacerdotisa negó con la cabeza e intentó apartarse de nuevo, pero le fue imposible.

			—Yo no…

			—Responde á Nai que che deu a vida. 

			Y, de golpe, Danessa lo comprendió.

			«Responde a la Madre que te dio la vida». 

			Los ojos negros, la voz grave, la lengua celeste. Aunque era extremadamente raro, los dioses podían utilizar una vía de comunicación más directa que el oráculo para mandarles mensajes. No era la primera vez que alguno de ellos utilizaba como recipiente un cuerpo mortal. Había leyendas que decían que de esa forma habían propiciado incluso uniones carnales, descendiendo al mundo de los humanos para entregarse al placer.

			Por eso, porque no era la primera vez que ocurría, Danessa lo supo: la mujer que estaba frente a ella ya no era su superiora, sino la mismísima diosa Ikaroa.

			Y estaba respondiendo a su mensaje.

			—Madre…

			—Évolet —﻿repitió la diosa.

			Las vidrieras del oráculo estallaron y las lúares, aterradas, se abrazaron las unas a las otras. Danessa no podía moverse, aún sujeta con fuerza por la mano de Vera. Buscó los ojos de Ikaroa, esos ojos negros, poderosos e inmortales que ya no le parecían los de un monstruo, pero, cuando los encontró, ocurrió algo. De pronto se quedó sin aire, congelada, y al instante supo que la diosa se había metido en su interior. Podía notar el corazón de la noche latiendo junto al suyo, los dedos de la oscuridad acariciándola por dentro.

			«Tranquila», le susurró la voz de Ikaroa, mucho más suave que la que había salido de entre los labios de Vera, en la lengua mortal. «Soy yo, tu Madre».

			La diosa comenzó a buscar en su interior como quien busca algo en su propio hogar, como si conociera mejor que nadie sus aristas y sus vértices. No estaba usando el cuerpo de Danessa, como había hecho con el de Vera, sino escarbando en los recuerdos que escondía su mente. Y, al encontrar el que le interesaba, se detuvo.

			Danessa tuvo que revivir el momento en el que, cuatro días atrás, llegó a la cueva de la playa y encontró a Évolet con ese sureño traidor. Él estaba tumbado sobre su regazo; ella, acariciándole con una veneración que una sacerdotisa solo debería dedicar a sus dioses. Enseguida reconoció el uniforme de los soldados de Hashkin, el sol dorado del reino de Ilta bordado sobre su corazón, y volvió a sentir el dolor, el asco, la pena; todo ello aderezado con la rabia de Ikaroa.

			—¡No se lo cuentes a nadie, por favor! —﻿le había suplicado la que, hasta ese momento, había sido su mejor amiga﻿—. ¡Si alguien se entera de esto, lo matarán!

			—¿Y no es eso lo que se merece? —﻿le había respondido ella﻿—. ¡Tocarte es un sacrilegio!

			—¡Tú no lo entiendes, Dany! ¡Estoy enamorada! Aiden… Aiden me ha hecho recordar quién soy.

			—¡Entonces renuncia a tus votos! ¡Quítate el daceo y vive como una marginada para siempre, pero no mancilles nuestro templo!

			—Sabes perfectamente que no puedo hacer algo así. Soy… soy la única que no podría hacerlo jamás.

			Ikaroa saltó a otro recuerdo, este de hacía solo dos días. Évolet y ella habían coincidido en el ritual de la medianoche y, aunque Danessa se había esforzado por no dirigirle la palabra, su amiga no había dejado de buscarla.

			—Te dije que te alejaras de él —﻿le había dicho, asqueada al ver cómo Évolet fingía no estar cometiendo la peor de las blasfemias﻿—. Si no estás dispuesta a marcharte del templo, al menos ten dignidad.

			—Si me dejaras explicarte…

			—¡Évolet, no puedes amar a un siervo de Hashkin! ¡Fuimos creados para odiarnos!

			—No somos tan diferentes como crees.

			Danessa había ahogado un grito, incapaz de creer que su amiga estuviera poniendo en duda los fundamentos de su religión, y tuvo que contener las ganas de abofetearla. ¿Qué estupideces le había metido ese sureño en la cabeza? ¿Cómo había podido manipularla así? Siempre la había creído más fuerte, más lista.

			—Así que todas tus creencias se tambalean por haberte dado cuatro o cinco besos con un traidor —﻿le dijo﻿—. Qué decepción.

			—A los cinco besos yo ya sabía que le amaba. Te aseguro que no hay nada más poderoso que un sentimiento como ese, Dany. Ojalá algún día lo descubras.

			Ikaroa salió de la mente de la sacerdotisa y le soltó la muñeca. Ella, aunque liberada, se sintió repentinamente incompleta, como si le hubieran arrancado algo, como si siempre fuera a echar de menos el suave tacto de la diosa acariciándola por dentro.

			Quiso explicarle a Ikaroa lo que acababa de ver, pero, antes de que pudiera abrir la boca, la diosa cogió aire y gritó. El sonido que salió de entre sus labios ensordeció a las lúares, que se vieron obligadas a taparse los oídos. No era un grito humano, sino uno hecho con el dolor de la noche, un grito que sonaba a castigo, a sangre, a muerte; un grito que resquebrajó las paredes del templo de Zawa y enfureció aún más al océano.

			«Cinco besos», dijo la diosa. A pesar de que el cuerpo de Vera seguía gritando, ahogándose en un lamento desgarrador, la voz de Ikaroa llegó a todos los rincones del mundo. «Cinco besos y el frío del invierno».

			Una poderosa luz estalló en la sala del oráculo, y Danessa sintió un frío intenso desgarrándola por dentro. El dolor la paralizó y, cegada por el brillo que emitía la diosa, cayó de rodillas al suelo. Se retorció, incapaz de hacerle frente al hielo que le estrujaba el corazón, y después se desplomó. Las lúares, indefensas, lo hicieron tras ella. Primero cayó Ardrea, después Hissa, después Mitra. Los habitantes del norte también lo hicieron, y los del sur, y los del continente entero. Todos sintieron en su cuerpo el dolor de Ikaroa, la traición de Évolet, el frío de la nieve que lloraba la noche.

			«Cinco besos —﻿repitió la diosa﻿—. Cinco besos necesitaron para enamorarse, y cinco besos necesitaréis para morir».

			Y, así, Ikaroa maldijo a la humanidad para siempre.

		

	
		
			Parte 1

			
Cinco besos
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			Templo de Zawa
Segundo día de la décima lunación
Ciclo de oscuridad 1167

			Querido diario:

			Ha llegado el momento de retomar el estudio de la lengua celeste. Tal y como hacía cuando era niña, te escribiré todos los días en el idioma de los dioses con la esperanza de que eso me ayude a perfeccionarlo y, así, mejorar en mis labores como voz. Además, al escribir en una lengua que la mayoría de las sacerdotisas no entiende, podré confiarte mis secretos. Solo Dany y yo podemos entenderla, así que, aunque Hissa vuelva a robarme el diario (sí, aún le guardo rencor por ello), no comprenderá lo que pone. Es buena idea, ¿verdad?

			¿Por dónde puedo empezar? Bueno, ya lo sé.

			La última quincena ha sido una locura. Se acerca el equinoccio y, aunque la llegada de las estaciones de la Madre es motivo de celebración en Rieva, para las lúares significa trabajo. Hace dos días encontré a la pobre Ardrea en la cocina, apoyada sobre la mesa y con el daceo lleno de harina. ¡Se había quedado dormida mientras amasaba el pan para la ofrenda de la mañana! Con los preparativos de los rituales, casi no tenemos tiempo para descansar. Aún nos queda terminar la recolección y la vendimia, sellar las vasijas de la despensa, revisar los tejados para que aguanten las nevadas venideras…

			Sé que mucha gente se pregunta si todo esto merece la pena, si la recompensa de entregarle nuestra vida a Ikaroa está a la altura del esfuerzo, y a todos les respondería que sí. No lo cambiaría por nada. Somos nosotras quienes les damos a los dioses las fuerzas que necesitan para seguir luchando contra Hashkin y su panteón de soles, quienes mantenemos viva la fe de los norteños en medio del caos de la guerra. ¿No es una labor preciosa?

			Hace mucho tiempo soñaba con vivir aventuras, con conocer el mundo más allá de estos muros, pero, ahora, mis aspiraciones son muy distintas. Sé que tanto mis padres como los dioses quieren que me convierta en la próxima suma sacerdotisa, y me estoy esforzando al máximo para cumplir sus deseos. Confían en mí, y no puedo fallarles. A veces incluso me detengo a imaginar cómo será el momento en el que tenga que bendecir a las tropas del norte, convirtiéndome en el símbolo vivo de su esperanza, y sonrío sin darme cuenta.

			Sé que me dolería dejar Zawa para trasladarme a Jata, pero creo que aprendería a desenvolverme en la capital. Dicen que el Gran Templo lo construyó la mismísima Ikaroa, y que las calles de la ciudad están llenas de peregrinos que recorren el país a pie solo para rendirle homenaje a la Madre. Ardrea dice que los malabaristas y acróbatas que actúan en la corte son los mejores de todo el norte, y que el rey Elber les paga ingentes cantidades de argaleos por entretener sus fiestas. Al parecer, la princesa Velaira los adora, y eso despierta mi curiosidad.

			En fin, voy a despedirme ya porque, si vuelvo a llegar tarde a la ofrenda de la tarde, a Dany le dará un ataque.

			¡Nos leemos mañana! (espero)

			Évolet

			Ah, una última cosa. Las tropas de Rieva han vencido a las de Ilta en Assys, ¡no sabes lo contentas que estamos! Nuestra flota es superior a la del sur, pero estoy segura de que la victoria ha sido gracias a Mekros, la diosa de las aguas, que está de nuestro lado. Nuestros dioses siempre nos protegen.

			Mitra me ha contado que desde los acantilados se pueden ver los trozos de barcos sureños que están llegando a la playa. Quizá baje a verlos cuando todas estén durmiendo. Nunca he visto un barco de cerca, y no creo que ocurra nada malo por echar un vistazo, ¿no?
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			115 ciclos de oscuridad después…

			Para mí, la muerte estaba relacionada con el hielo. Los enfermos que llegaban a nuestro pequeño hospital siempre tenían el pecho congelado. Con cada beso que regalaban, el frío se les extendía por el cuerpo y les iba grabando en la piel sus vetas de cristal. Daba igual que fuera un beso romántico, uno familiar, el mero roce de unos labios curiosos; todos estaban malditos.

			El primero dolía poco, y hasta se había convertido en un símbolo de rebeldía; el segundo ya empezaba a dificultarles la respiración. Con el tercero los temblores se volvían insoportables, tanto que ni siquiera el fuego conseguía calmarlos. El cuarto era el peor porque el hielo ya te había llegado a los huesos y empezaban los delirios.

			El quinto beso significaba la muerte.

			—¡Esto es un desastre! —﻿exclamó mi tía Uxa, limpiándose el sudor de la frente con un paño﻿—. No damos abasto.

			—Haremos lo que podamos —﻿le respondió mi tía Fai﻿—. Como siempre.

			La habitación a la que llamábamos «hospital» se estaba quedando pequeña. En el aire flotaba el olor a sangre, a hierbas aromáticas, los gritos y quejas de los pacientes. Normalmente solo acudían a nosotras los enfermos de la maldición, algún niño que se había roto un hueso o los aldeanos que caían ante la fiebre invernal, así que nunca habíamos tenido juntos a más de diez pacientes. Aquella mañana teníamos treinta y dos.

			
			[image: Ilustración en blanco y negro de Uxa, una meiga anciana con el pelo recogido bajo un paño negro. Su rostro tiene arrugas marcadas. Lleva un cesto de mimbre lleno de hierbas y lavanda. Viste ropa modesta y delantal con bordados. Está de pie en un entorno con flores dispersas.]

			
			Observé a mis tías con preocupación y me pregunté cuánto tiempo llevarían sin dormir. Uxa era la más anciana, y las arrugas de su rostro me recordaban a la corteza de un roble. Su pelo, siempre recogido bajo la tela de un paño negro, era del mismo color que la nieve; sus ojos, del de las hojas que nacían en primavera. Fai, algo más joven y enérgica, los tenía del color de las castañas. De rostro redondo y manos suaves, la magia ancestral que le corría por las venas se reflejaba en los deliciosos platos que preparaba.

			—Haremos más de lo que podamos —﻿le dijo Uxa﻿—. Las tropas de Silas no van a detenerse, así que nosotras tampoco lo haremos.

			En cuanto escuché el nombre del rey de Ilta, todo mi cuerpo se puso en tensión. Aunque llevábamos en guerra desde que los dioses nos habían creado, hacía solo seis días que sus tropas habían conquistado Daris, la ciudad más cercana al bosque de Valoa y, por tanto, a Jata, la capital. Los pocos supervivientes, heridos y desesperados, se habían cobijado tras las protecciones mágicas del bosque para buscar la sabiduría de las meigas. Por eso, por primera vez en mucho tiempo, nuestro pequeño hospital estaba lleno.

			—Navia —﻿dijo Bibas, sacándome de mis pensamientos. Me puso un tarrito de cristal en cada mano y después señaló con la cabeza a un anciano al que habían tumbado bocabajo en una camilla improvisada﻿—. Atiéndele. Llegó anoche junto a los supervivientes de Daris.

			Aunque todas eran meigas centenarias, tan antiguas que incluso habían vivido la época anterior a la maldición, Bibas era la más joven. Además de ser la que daba mejores abrazos, también podía hacer que crecieran las plantas hasta en la tierra congelada del bosque. Desde que Ikaroa nos había lanzado su maldición hacía ciento quince ciclos de oscuridad, los inviernos eran más crudos, y las primaveras, más cortas, así que al dolor de la guerra se le habían sumado el del hambre y el frío. Sin embargo, mientras que los habitantes de Rieva tenían que luchar contra las inclemencias del tiempo para poder sobrevivir, a mi tía Bibas le bastaba con cantar una canción para que en nuestro huerto crecieran zanahorias, tomates, cebollas y trigo. Siempre llevaba hojas enredadas entre los rizos y restos de tierra en las uñas, pero sus ungüentos eran tan poderosos que habían salvado a más de un herido de las garras de la muerte.

			Observé los dos tarros de cristal, temerosa de que se me cayeran al suelo, y Bibas añadió:

			—El morado es para que se lo eches en la herida de la pierna, el azul para que se lo tome.

			Continué observando los dos botes, intentando diferenciar su contenido. Por alguna razón que no comprendía, no era capaz de ver los colores. Para mí, el mundo estaba hecho de blancos, negros y grises, los únicos tonos que era capaz de distinguir, y nada podía cambiarlo. Mis tías habían intentado curarme de todas las formas posibles, pero no lo habían conseguido. Con el paso del tiempo había aprendido que para describir el azul tenía que hablar del «color del cielo», o que para referirme al naranja tenía que decir: «El color del fuego», pero era consciente de que el mundo que yo percibía era muy distinto al de los demás. Había sabido adaptarme, aunque eso hacía que mis tías olvidaran con facilidad lo que me ocurría.

			—Perdona, Navia —﻿me dijo Bibas, al ver que dudaba, mientras me cogía la mano derecha con cariño﻿—. Este es el azul. Es un poco más líquido, ¿lo ves? Es un tranquilizante que le ayudará a dormir, así que tiene que bebérselo. El otro se lo aplicas directamente en la herida.

			—Gracias, tía.

			—Ayuda al anciano, anda. Yo voy a ver qué le ocurre al bebé de Yessa. Lleva sin comer desde ayer.

			Sujeté con fuerza los pequeños tarros de cristal y, sin decir nada más, me acerqué hasta el paciente. Estaba cansada, mucho, pero no podía detenerme. Los enfermos nos necesitaban, y eso era lo único que importaba.

			—Hola —﻿le dije al anciano cuando me agaché a su lado﻿—. ¿Me dices tu nombre?

			El hombre giró la cabeza y me miró como si fuera una diosa que se había aparecido ante él. Eso era siempre lo peor: la esperanza. La mayoría de los enfermos, ya fuera por la maldición o por la guerra, llegaban hasta nosotras con la seguridad de que no iban a morir. Para eso se adentraban en Valoa, ¿no? Para que las meigas los curaran. Era muy doloroso saber que eso no siempre estaba en nuestras manos.

			—Brais —﻿musitó. Estaba sudando y tenía la mirada empañada por el dolor﻿—. Me llamo Brais.

			—Encantada, Brais. Yo soy Navia. Estoy aquí para ayudarte, ¿vale? Tómate esto.

			Le entregué el tarro de cristal con la sustancia líquida y él, aún tumbado bocabajo, se lo bebió. Mientras, abrí el otro tarro y observé su pierna herida. La tela del pantalón estaba cortada por la mitad, así que enseguida vi el corte infectado que tenía en la parte trasera del muslo. Una sustancia blancuzca y viscosa parecía estar comiéndose la carne del hombre, desgarrándosela poco a poco con unos dientes invisibles y letales. Era hanax, el veneno caníbal.

			La rabia me estalló en el estómago y tuve que maldecir al rey Silas por lo bajo. Los sureños eran conocidos por la enorme cantidad de venenos que los brujos de la Orden de los Envenenadores sabían elaborar; nosotros, por ser sus víctimas preferidas. El hanax era uno de los más comunes, pero no era ni de lejos el peor.

			—¿Cuándo te infectaron exactamente? —﻿le pregunté.

			—Hace cuatro días. Los supervivientes del ataque a Daris quisimos huir a Xilo, pero los soldados nos encontraron en el camino. Fuimos pocos los que conseguimos escapar con vida. Al ver que estábamos infectados, vinimos directos al bosque.

			Cuatro días. Cuatro días era demasiado tiempo. A esas alturas, ningún remedio podía neutralizar el hanax. El veneno ya se estaba comiendo la carne del anciano, provocándole un dolor ardiente y desgarrador. Cuando llegara hasta su corazón, lo mataría.

			—Bien —﻿musité﻿—. Veré lo que puedo hacer.

			Comencé a cubrir la herida con el ungüento de Bibas y el anciano gritó de dolor. Sabía lo mucho que escocía, pero aquella masa que olía a lavanda era lo único que podía paliar los efectos del hanax. No le salvaría la vida, pero al menos evitaría que muriera entre terribles sufrimientos.

			—¡Uxa! —﻿exclamó Bibas a mi espalda﻿—. ¡Necesito más hi­nojo!

			—¡Y yo un descanso de vuestros gritos! —﻿le respondió esta.

			—¿¡Y dónde se ha metido Or!? ¡Necesito a Or!

			—¡Nadie sabe nunca dónde se mete Or! —﻿le respondió Fai.

			El bebé de Yessa comenzó a llorar, y el paciente que estaba tumbado junto a Brais se tapó los oídos. Yo me esforcé por ignorar el alboroto que nos rodeaba, por concentrarme en el anciano y en su herida.

			—¿Cómo fue? —﻿le pregunté﻿—. El ataque a Daris.

			—Una pesadilla. Llegaron en mitad de la noche y… fue horrible. Solo recuerdo las llamas, y los gritos, y la sangre.

			—Tienen al dios del fuego de su lado, quizá ha bajado para acabar con nosotros.

			—¿Para qué necesitan a Shaa si tienen a Silas como rey?

			Apreté los labios y dejé que la rabia que sentía hacia Silas ardiera con fuerza en mi estómago.

			La guerra había comenzado hacía más de mil ciclos de oscuridad, cuando Hashkin traicionó a Ikaroa, y fue el conflicto, precisamente, el que propició nuestra creación: tanto el dios del día como la diosa de la noche decidieron poblar su parte del continente, dotándolo así de un ejército que lo defendiera. Ambos querían destruir al otro, pero una lucha entre dioses habría acabado con el mundo que tanto les había costado crear, así que necesitaban soldados que lo hicieran por ellos: los humanos. Así, la victoria no solo sería simbólica, sino que también les entregaría la parte del territorio que les faltaba. Hashkin quería Rieva para humillar a Ikaroa; ella ansiaba Ilta por la misma razón.

			Unas batallas las ganó el norte; otras, el sur. Pero el enfrentamiento nunca cesó. El odio estaba en nuestra carne, en nuestras venas, y había sido así durante siglos.

			O hasta que los innombrables se enamoraron.

			Évolet y Aiden, dos nombres que, aunque se susurraban, estaba prohibido decir en voz alta, desataron juntos la ira de los dioses. Ikaroa, que ya había experimentado antes la traición de Hashkin, fue la que más sufrió. Dolida y llena de ira, no se había contentado con acabar con las vidas de ambos, sino que también había lanzado la maldición de los cinco besos sobre Rieva y sobre Ilta. Por si eso fuera poco, tanto ella como su panteón de lunas nos habían abandonado para siempre, dejándonos solos contra la rabia de nuestros enemigos.

			Durante ochenta y cinco largos ciclos, la guerra se paralizó. Tanto Rieva como Ilta levantaron sus defensas y se dedicaron a lamerse las heridas. Aunque el odio seguía ahí, aderezado con un doloroso resentimiento, el norte y el sur parecieron olvidarse de la violencia y se centraron en aprender a convivir con la maldición. Los norteños llegaron a pensar que los dioses del sur también habían desaparecido y que, sin Hashkin ni Ikaroa, no tenía sentido seguir luchando.

			Sin embargo, se equivocaban.

			Claro que se equivocaban.

			Hacía treinta ciclos de oscuridad, Hashkin y su panteón de soles habían vuelto a comunicarse con los habitantes de Ilta. Fue entonces cuando comenzaron a prepararse para conquistar el norte, cuando descubrimos que nuestros dioses tenían intención de ayudarnos; cuando aquellos que habíamos degustado la paz supimos a qué sabía la guerra. Fue entonces cuando Silas se hizo con el trono del sur.

			Nadie sabía de dónde había salido ese hombre desconocido, pues no pertenecía a la familia real y ni siquiera parecía tener relación con ella, pero Hashkin lo había elegido como recipiente. Eso significaba que el dios del día estaba dentro de él, que aunque no le controlaba podía hablarle y también entregarle su poder. Se había convertido en el primer rey dios de la historia y, por tanto, en un enemigo al que los norteños no podíamos hacer frente.

			—Lo que los sureños hicieron en Alvar ya nos demostró que no tienen corazón —﻿le dije a Brais, apenada﻿—. Esas pobres sacerdotisas…

			El anciano guardó silencio, pero fue incapaz de ocultar el dolor de su mirada. Tres lunaciones atrás, el ejército de Silas había cruzado la cordillera que separaba el norte del sur y había entrado en Rieva. Su primera parada había sido el templo de Alvar, que había quedado reducido a cenizas. Las lúares que servían en él habían sido asesinadas sin piedad; los libros de la biblioteca, destruidos. Toda Rieva lloraba aún por lo que había ocurrido en aquel templo, y toda Rieva se estremecía pensando cuál sería su siguiente objetivo.

			—A mi mujer la mataron —﻿susurró el anciano. No estaba llorando, pero un velo de tristeza envolvía sus palabras﻿—. En Daris. No pudo escapar.

			—Brais…

			—Quería quedarme con ella, morir a su lado, pero mis vecinos me obligaron a abandonarla y me sacaron de la ciudad. Toda una vida juntos y esos malnacidos del sur… Esos malnacidos me lo han arrebatado todo.

			—Lo siento muchísimo —﻿le dije. Mis palabras no podían borrar su dolor, pero esperaba que le ofrecieran consuelo﻿—. No sabes cuánto.

			—Le di un beso —﻿confesó﻿—. El primero desde que la conocí.

			Le observé, incapaz de ocultar la sorpresa. Como estaba tumbado bocabajo no podía verle el pecho, pero me imaginaba que las vetas de hielo habrían cubierto ya la piel que había sobre su corazón, creando una bella espiral congelada que, si daba cuatro besos más, lo mataría.

			—Un beso no es peligroso —﻿le respondí﻿—. Lo único que hace es iniciar la cuenta atrás.

			—¿Has dado alguno?

			El atrevimiento del anciano me pilló desprevenida. Preguntarle a alguien cuántos besos había dado era demasiado íntimo, una pregunta que solo se les hacía a aquellos que formaban parte de tu círculo más cercano, a veces ni siquiera eso.

			—No —﻿le respondí. No pude evitar que un incómodo calor se arremolinara en mis mejillas﻿—. No he dado ninguno.

			—Entonces no entenderás lo que me pasa. No me arrepiento de lo que hice, pero desde que la besé siento un frío terrible en el pecho. Es un frío que no desaparece.

			—El frío es el síntoma más común del primer beso. Hay personas a las que les afecta más, a otras menos, pero el primero es el que menos daño hace.

			—Me habría gustado darle los otros cuatro también.

			Los dos nos quedamos callados; él por culpa del dolor, yo, de mis pensamientos. A pesar de que nunca había sentido esa necesidad sacrílega de besar a alguien, tampoco le culpaba. En muchas ocasiones, los besos se gastaban con los muertos. El sacrificio del funeral, lo llamaban. Las despedidas estaban cargadas de una de­sesperada necesidad de demostrar amor, y nadie parecía acordarse de la maldición.

			—No eres una meiga, ¿verdad?—me preguntó Brais. Su voz sonó algo pastosa, lo que me indicó que el tranquilizante de Bibas estaba empezando a hacer su efecto﻿—. ¿Dónde está tu familia? 

			Pasé los dedos por la parte más lechosa de la herida del anciano, pero él ni siquiera arrugó la nariz. La masa de lavanda había cubierto por completo los restos de hanax, apagando el ardor que los dientes del veneno provocaban en la carne abierta.

			—Los mataron —﻿le respondí﻿—. A mi madre, a mi padre y a mis dos hermanas.

			—Ahora soy yo el que lo siente.

			—Fue antes de la guerra —﻿le dije﻿—. Unos sureños entraron en Rieva y… ya imaginas cómo acaba la historia. Yo solo era un bebé cuando ocurrió, pero alguien me llevó al bosque y me salvó la vida. Mis tías me encontraron y decidieron cuidarme, por eso estoy aquí. Soy una meiga adoptiva.

			—¿Y no sabes quién te salvó?

			—No, y creo que nunca lo sabré.

			El anciano perdió sus ojos en los míos, en ese extraño color oscuro con motas de plata que parecía un cielo estrellado y que, al parecer, había heredado de mi madre; después me miró el mechón de pelo que se había escapado por debajo del paño que lo cubría. Mi tía Uxa siempre decía que era tan negro como el pelaje del Can de Urco, el perro monstruoso que salía del mar, pero él no pareció encontrar ningún mal augurio en él. Sin decir nada, bajó la mirada para observar con detenimiento la piel de mi rostro, las pecas que tenía espolvoreadas sobre la nariz, mis ropas parduzcas manchadas de sangre.

			Quizá solo era que le recordaba a alguien, pero los latidos de mi corazón se aceleraron ante su escrutinio. Siempre que contaba mi historia tenía miedo de que alguien me reconociera, de que atara los cabos sueltos y se diera cuenta de quién era en realidad porque eso me pondría en peligro. Sin embargo, entre tantas víctimas que dejaba la guerra, ¿por qué iba a sospecharlo siquiera? Las tropas de Silas habían dejado cientos de huérfanos a su paso, miles de familias destruidas. No había nada en mi historia que pudiera acercarle a la verdad.

			—Voy a morir, ¿verdad? —﻿me preguntó sin dejar de mirarme.

			Respiré tranquila al comprobar que mi verdadera identidad no estaba en peligro, y después le respondí:

			—Tu destino lo elegirán los dioses. Ikaroa decidirá cuándo deberás reunirte con Taika al Otro Lado.

			—Los vi, vi a los brujos de la Orden de los Envenenadores. Sé que fueron ellos los que pusieron hanax en las flechas de los soldados.

			La mención a la Orden me puso muy tensa. Los brujos de Silas no solo eran poderosos, poseedores de una extraña magia oscura, sino también crueles y sanguinarios. Los rumores decían que capturaban prisioneros de guerra para experimentar con ellos en la Ciudadela, sometiéndoles a tormentos inimaginables, y que era así como conseguían comprobar la eficacia de sus venenos.

			—¿En Daris? —﻿susurré﻿—. ¿Fue allí donde los viste?

			—Sé… sé lo que buscan aquí, en Rieva. Sé por qué han ve­nido.

			—¿Por qué?

			El anciano parpadeó con lentitud, dejándose llevar por el cansancio y la ansiada tranquilidad que le proporcionaban los ungüentos, y yo me vi obligada a insistir:

			—¿Quieren más prisioneros? ¿O están ayudando a Silas con su magia?

			—No —﻿musitó él﻿—. Quieren… Buscan… las criaturas de la noche.

			Me quedé quieta, como si de pronto me hubieran clavado una daga invisible en el estómago. Casi pude sentir cómo un extraño agujero se abría poco a poco en mi interior y empezaba a devorarme las entrañas.

			—Tenían a algunas encerradas —﻿continuó. Se estaba quedando dormido, pero yo necesitaba que siguiera hablando, que me diera toda la información posible﻿—. Llevaban con ellos unas jaulas grandes…, enormes…, y estaban encadenadas…

			El anciano cerró los ojos, respirando con lentitud, y yo maldije por lo bajo. Siempre me había sentido muy unida a las criaturas de la noche. Quizá era porque cuatro meigas me habían criado en mitad de un bosque que consideraba mi hogar, o quizá porque llevaba mucho tiempo estudiándolas para escribir un bestiario que se había convertido en mi vida, pero de repente notaba en la garganta un nudo que ardía como si estuviera hecho de fuego.

			—¿Para qué las necesitan? —﻿le pregunté con un hilo de voz﻿—. A las criaturas.

			—Sangre… Quieren… su…

			—¿Su sangre?

			Pero Brais ya se había quedado dormido y no me respondió.

			Le observé, luchando contra mis ganas de despertarle y exigirle respuestas, pero finalmente me puse en pie. Estaba mareada, con una tristeza profunda atravesándome el pecho.

			Rieva era un país plagado de criaturas extraordinarias, criaturas que habitaban en las sombras de los bosques y bajo las olas del mar. Mouras, trasnos, serpes, diaños e incluso meigas; todas ellas habían sido creadas por Idriel, diosa de las estrellas. Su sangre era mágica, plateada como la luz de las constelaciones, y era tan fácil encontrarlas como a los animales o a las plantas. En Ilta, sin embargo, tanto las criaturas como la magia eran escasas, un bien ansiado, pero muy difícil de encontrar. ¿Sería esa la razón por la que los brujos de la Orden las querían?

			Estaba tan concentrada en mi propia angustia que, cuando escuché el grito, me sobresalté.

			—¡No! ¡No, por favor!

			Al otro lado de la habitación, un muchacho temblaba sin control. No debía de haber vivido más de quince inviernos. El pelo le caía sobre la cara y tenía la mirada perdida, como si su mente estuviera muy lejos del lugar en el que se encontraba su cuerpo. Aunque estaba encogido sobre sí mismo, llevaba la camisa abierta, por lo que pude ver los brazos del hielo recorriéndole el pecho, congelando su corazón.

			—¡Te mataré! —﻿exclamó﻿—. ¡Te juro que te mataré!

			Mis tías no estaban en ese momento en el hospital, probablemente porque habían ido a preparar más tarros de hierbas medicinales, así que me acerqué hasta él.

			Cuando me arrodillé a su lado, el muchacho ni siquiera me miró. Había visto a bastantes enfermos como para saber lo que le ocurría. Los temblores descontrolados, la escarcha creando hermosas formas sobre su piel, la mirada perdida. Había dado ya cuatro besos, así que solo le quedaba uno para morir.

			—Tranquilo —﻿le susurré. Metí la mano en el bolsillo de mi delantal y le ofrecí un pequeño tarro de cristal con sustancia líquida en su interior﻿—. Tómate esto.

			El muchacho no me escuchó. Temblaba con violencia, y sabía que las alucinaciones se habían hecho con el control de su mente. ¿A quién le habría dado ya cuatro besos? ¿A alguien de su familia? ¿A un amor tan apasionado como repentino? Era demasiado joven, demasiado ingenuo.

			Me acerqué un poco más a él y le puse el tarro en la mano. La maldición de Ikaroa era una de las pocas enfermedades que no podíamos curar porque ni siquiera mis tías podían luchar contra el poder de la Madre. Sin embargo, habíamos elaborado un brebaje a base de tomillo y menta que proporcionaba cierto consuelo. El frío no desaparecía, el hielo tampoco, pero los temblores se calmaban.

			Al notar el cristal contra su piel, el chico me miró. Tenía los ojos oscuros, muy oscuros, con unas profundas ojeras que me hablaban de noches enteras sin dormir. Le sonreí, buscando tranquilizarle, pero su rostro no me devolvió calma, sino sorpresa y miedo. Rabia.

			—No —﻿me dijo, en voz baja﻿—. Tú no.

			Su respiración se aceleró y, sin dejar de temblar, estrelló el tarro de cristal contra la pared. Todos los enfermos del hospital enmudecieron; yo me estremecí. Sabía que estaba siendo víctima de los delirios de la maldición, pero había algo en la forma en la que me miraba que levantó todas mis defensas.

			—Tranquilo —﻿le repetí﻿—. No voy a hacerte daño.

			—¡Mentira!

			Se abalanzó sobre mí, tirándome al suelo, y yo intenté defenderme. Sin embargo, él era mucho más fuerte. Los enfermos del hospital comenzaron a gritar. Lo único que podía ver era la mirada desquiciada del muchacho, sus dientes apretados, la piel sudorosa de su rostro.

			—¡Ayuda! —﻿grité﻿—. ¡Uxa! ¡Fai!

			Muchos pacientes se pusieron en pie, pero la mayoría de ellos estaban heridos y no podían hacer nada por ayudarme. El bebé de Yessa comenzó a llorar cuando su madre, entre voces y órdenes alteradas, abandonó el hospital a toda prisa.

			—¡No deberías estar viva! —﻿me gritó el chico.

			Forcejeamos y, al darme cuenta de que sus manos se acercaban peligrosamente a mi cuello, grité. Podía ver la muerte en su mirada, esa muerte de la que llevaba toda la vida huyendo, pero que parecía haberme encontrado por fin.

			Le empujé con todas mis fuerzas, pero lo único que conseguí fue enfadarle más. El chico emitió un gruñido animal y, con mucha rabia, me arañó la mejilla derecha. Ahogué un grito cuando sentí el latigazo de dolor en el rostro, el calor de la sangre abriéndome la piel. 

			—¡Navia! —﻿exclamó Bibas.

			Mis tías entraron en el hospital y me quitaron al muchacho de encima. Yo me quedé paralizada, presa del miedo, como si lo viera todo desde fuera.

			—¿Estás bien? —﻿me preguntó Fai, agachándose a mi lado.

			Asentí mientras observaba cómo Bibas y Uxa sujetaban al chico, cuyos lamentos se me clavaban como cuchillos, para que Or pudiera meterle en la boca uno de los brebajes que escondía en el delantal.

			—¡Tranquilo, no vamos a hacerte nada! —﻿le gritó Uxa.

			El muchacho se revolvió como una bestia salvaje, pero, en cuanto el líquido rozó sus labios, los temblores cesaron y él cayó en un sueño profundo del que iba a ser difícil despertarle.

			—Ven —﻿me dijo Fai﻿—. Vámonos.

			Mi tía me ayudó a levantarme y, ante las miradas atónitas de los pacientes, salimos juntas del hospital. Me temblaban las piernas y notaba un incómodo nudo bloqueándome la garganta, pero no era porque me hubiera asustado, sino porque había temido que alguien me hubiera reconocido.

			«¡No deberías estar viva!».

			—Estás sangrando —﻿me susurró Fai en una advertencia velada.

			Lo último que hice antes de abandonar el hospital fue taparme el arañazo de la cara, avergonzada y asustada. Al igual que mis ojos, que parecían tener estrellas en su interior, el líquido que corría por mis venas era distinto al de los demás.

			Mi sangre no era común, sino sangre real.

			Y era exactamente igual a la de las criaturas que la Orden de los Envenenadores estaban cazando.
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			Las llamas crepitaban en el centro de la lareira, la enorme chimenea de piedra que hacía esquina en la cocina y en la que calentábamos la comida. Aunque el humo subía por la campana para salir al exterior, dejando restos de hollín en las columnas que la sostenían, la estancia entera olía a hogar.

			Habíamos vuelto a casa hacía un buen rato, y la noche ya amenazaba al día con su oscuridad. Aún estaba nevando y las garras afiladas del frío arañaban los muros de la casa, pero el fuego mantenía la estancia caliente, ajena a la tormenta del exterior.

			Mientras mi tía Fai removía el contenido del caldero, que colgaba de una cadena sobre el fuego, Liara, mi mejor amiga, estaba sentada a mi lado, cubriéndome la herida del rostro con un emplasto que hacía que me lloraran los ojos.

			—¿Necesitas que te ayude? —﻿le preguntó mi tía.

			—No te preocupes —﻿le respondió ella﻿—. Navia es una buena paciente.

			A pesar de que Liara era una sacerdotisa y solo podía mostrarles el rostro a sus compañeras del templo, con nosotras se permitía la libertad no solo de retirarse el daceo, sino también de tocarnos. No era lo común, ya que las superioras podrían considerar que estaba rompiendo sus votos e incluso expulsarla, obligándola a vivir como una paria de la sociedad; pero yo había crecido entre el templo y el bosque, por lo que muchas de las lúares me consideraban una hermana más. Mis tías, por su parte, se habían comprometido a guardarle el secreto.

			—¿Los dioses no se enfadarán contigo? —﻿le había preguntado yo la primera vez que vi su rostro.

			—Y si es así, ¿qué van a hacer? —﻿replicó ella﻿—. ¿Dejar de hablarme?

			Esa irreverencia que no nacía del desprecio, sino del dolor, fue lo que me hizo admirarla. Todos solíamos mostrarnos dóciles y asustados ante el silencio de los dioses, pero ella parecía querer provocarlos, como si solo así fuera a conseguir que volvieran.

			—Nos han abandonado —﻿solía decir﻿—, así que tenemos que hacer lo posible por obligarlos a mirarnos.

			La observé, deteniéndome en los mechones ondulados que se le escapaban por debajo del velo. Aunque yo los veía de un gris muy claro, me había repetido cientos de veces que era rubia. «Rubia, como el trigo». Teníamos la misma edad y sus rasgos eran ya los de una mujer, pero para mí siempre serían los de la niña que había conocido hacía ya quince ciclos de oscuridad, la niña que se había convertido en mi otra mitad.

			—Uxa y Bibas siguen en el hospital —﻿dijo Fai﻿—. En cuanto el caldo esté listo, iré con ellas.

			—¿Quieres que vaya contigo? —﻿me ofrecí.

			Desde el incidente con el muchacho, estaba inquieta. No era solo por el ataque, sino también porque Brais me había dicho que los brujos de la Orden de los Envenenadores estaban allí, cazando criaturas de la noche, y mis tías eran meigas. ¿Cuánto tardaría Silas en romper las protecciones mágicas de Valoa? ¿Y en encontrarnos? No, no quería ni pensarlo. Ni siquiera me había atrevido a contárselo aún porque decirlo en voz alta lo haría real, un terror al que no podía enfrentarme.

			—No, niña, tú descansa —﻿me respondió Fai﻿—. Malo será que justo te necesitemos esta noche.

			—¿Dónde está Or? —﻿quiso saber Liara﻿—. No la he visto desde que he llegado.

			—Está por la casa haciendo las cosas raras que hace Or —﻿le respondió mi tía﻿—. Me tiene harta.

			—Ay, no. Odio que hable con los espíritus cuando estoy aquí.

			—¡¿Tiene hambre mi pequeñín?! —﻿exclamó de pronto Fai en un tono alegre y cariñoso.

			Metido en el fregadero de piedra que había junto a la ventana, observando la nieve con la emoción de un niño, estaba Breto, nuestro biosbardo. Los biosbardos eran seres extraños, criaturas del bosque que no solían dejarse ver por los humanos. De hecho, eran tan esquivas que casi nadie creía en su existencia.

			Aunque le gustaba cambiar de apariencia, en ese momento tenía el cuerpo cubierto con un pelaje muy suave, unas orejas redondeadas, los ojos grandes y brillantes. Por alguna razón había decidido que quería tener cuernos, y también unos colmillos afilados, que se escapaban de entre sus labios. No era más grande que un gato, pero, desde que vivía con nosotras, había engordado. Breto ya no era la pequeña bola de pelo que había aparecido en la puerta de nuestra casa hacía un par de ciclos de oscuridad; gracias a los cuidados de mis tías, había triplicado su tamaño. Daba igual la forma que adoptara porque siempre terminaba siendo mucho más grande de lo que debía.

			—Breto, tendrías que haber aprendido a cazar —﻿le dije cuando mi tía le metió la cuchara de madera en la boca﻿—. ¿Por qué te siguen alimentando como a un bebé?

			—¡Navia! —﻿me riño Fai﻿—. Pobrecito, está solo e indefenso.

			—Bueno, yo también lo estaba cuando me adoptasteis y no tenéis que darme de comer. Reconoce que lo mimáis demasiado.

			—No puedes comparar tu situación con la suya.

			Breto me lanzó una mirada asesina; yo le saqué la lengua. Adoraba a esa criatura consentida, la adoraba tanto como adoraba a mis tías, pero era divertido hacerla enfadar. Me gustaba comprobar dónde estaban los límites de su paciencia, qué aspectos podía adoptar cuando se ponía nervioso.

			[image: Breto, el biosbardo. Es una pequeña y regordeta criatura de fantasía cubierta de abundante pelaje. Tiene orejas grandes y redondas, ojos enormes y brillantes, dos pequeños cuernos, colmillitos afilados, patas cortas y una larga cola delgada que termina en un denso mechón de pelo.]

			—Ya está —﻿musitó Liara. Se echó hacia atrás y, mientras me observaba la herida, se limpió las manos con el trapo que había dejado sobre la mesa﻿—. No creo que te quede cicatriz.

			—No, no le va a quedar —﻿añadió Fai﻿—. Ese ungüento lleva caléndula.

			—Ah, ¿sí? —﻿pregunté yo﻿—. No sabía que nos quedaba.

			—Bibas hizo crecer una poca hace un par de días.

			Mi tía se apartó de Breto y se acercó hasta una de las estanterías de madera que colgaban de las paredes de la cocina. Después, cogió un pequeño bote de cristal lleno de hierbas y, sin decir nada, volvió a la lareira y las echó en el caldo.

			—¿Cómo van las cosas en el templo, cielo? —﻿le preguntó a mi amiga﻿—. Cuéntale algún chisme a esta pobre anciana.

			Liara solo salía del templo para acudir a nuestra cabaña, ya que mis tías les proporcionaban medicinas. Las lúares de Valoa servían tanto a Ikaroa como a Ninfe, diosa de la naturaleza, y muchas veces necesitaban los ungüentos de las meigas para curar a los animales que encontraban heridos en el bosque.

			—Estamos todas muy nerviosas —﻿respondió ella﻿—. Después de lo que los sureños hicieron en el templo de Alvar… nos aterra tenerlos tan cerca.

			—Daris está muy cerca de aquí —﻿le dijo Fai﻿—. Es normal que estéis nerviosas. ¿Seguís haciendo los rituales?

			—Sí, pero para lo que sirven…

			—¡Liara! —﻿la reñí﻿—. No digas eso.

			—Puede que la Madre no nos responda, pero está ahí —﻿replicó Fai﻿—. No dejará que Hashkin llegue hasta la capital.

			Mi amiga suspiró con cansancio y, por unos instantes, lo único que se oyó en la cocina fue el crepitar del fuego. Algo dentro de mí me empujaba a creer en los dioses, a confiar en sus decisiones, pero no podía culpar a Liara por guardarles rencor. Por muchas batallas que perdiéramos, por muchas tierras que Silas conquistara, Ikaroa y su panteón de lunas continuaban sumidos en el silencio. ¿Tan difícil era mandarnos una señal? ¿Fortalecer nuestra esperanza?

			Giré la cabeza hacia la ventana y, justo en ese momento, Breto saltó a mis brazos.

			—¡Breto! —﻿exclamé﻿—. ¡Que pesas mucho!

			Pero a él no pareció importarle. El biosbardo se acomodó sobre mis piernas y me dedicó una mirada suplicante, pidiéndome sin necesidad de palabras que le diera cariño. ¿Cómo podía negarme? Con esos ojos tan grandes, era demasiado adorable.

			—Bueno —﻿le susurré﻿—. Pero solo un rato, ¿eh? Luego volveré a odiarte.

			Lo acaricié detrás de las orejas, su sitio favorito, y él comenzó a hacer un sonido parecido a un ronroneo. Al verlo tan tranquilo, tan cómodo, no pude evitar pensar en Silas, en la Orden de los Envenenadores, en lo que me había dicho Brais en el hospital. Saber que los brujos de Ilta habían capturado a seres tan puros como Breto, que estarían gritando dentro de sus jaulas sin que nadie los escuchara, me provocaba un dolor insoportable.

			¿Para qué necesitaban los sureños la sangre de nuestras cria­turas?

			¿Para qué necesitaban mi sangre?

			—¿Creéis que el chico que me ha atacado era un enviado de Silas? —﻿les pregunté a Fai y a Liara sin apartar la vista del biosbardo﻿—. ¿Creéis que quería… matarme de verdad?

			Mi amiga se puso muy tensa, pero Fai continuó removiendo el caldo con calma, como si los movimientos circulares de la cuchara la tuvieran hipnotizada. Tras unos instantes de silencio, me respondió:

			—No, no creo que fuera un enviado de Silas. Ese pobre muchacho había dado ya cuatro besos y estaba sumido en las alucinaciones de la maldición. Ni siquiera sabía lo que estaba diciendo.

			—Además, Silas no sabe dónde te escondes —﻿añadió Liara.

			—Pero ¿y si lo hubiera averiguado?

			—Si lo hubiera averiguado, seguirías estando a salvo tras las barreras del bosque —﻿me respondió Fai.

			—¿Tan a salvo como lo estaban mis padres?

			Mi tía me miró con tristeza; yo apreté los labios. Los dioses habían levantado las protecciones del bosque de Valoa para salvaguardar Jata, la capital, y solo los norteños podían atravesarlas.

			O, al menos, eso creíamos.

			Hacía veintidós ciclos de oscuridad, dos envenenadores del sur habían conseguido llegar hasta ella. Así era como habían asesinado tanto a mis padres como a Deva y a Sarela, mis dos hermanas mayores. Lo único que me habían dejado de ellos eran sus nombres.

			—Navia, hemos hablado de esto cientos de veces —﻿replicó mi tía﻿—. Lo que les pasó a tus padres… Estoy segura de que los asesinos eran norteños comprados por Ilta. Los siervos de Hashkin no pueden cruzar las barreras de Valoa, es imposible.

			—Además, los sureños conocían a tus padres —﻿añadió Liara﻿—, eran un objetivo muy claro. Tú, sin embargo, estás a salvo. Por mucho que pienses que sí, nadie podría reconocerte con solo mirarte.

			—Si no hubiera sido por lo que te ocurre cuando hay luna llena, ni siquiera nosotras habríamos sabido quién eras. ¿Por qué iba a saberlo ese muchacho?

			Bajé la vista y observé a Breto, preguntándome si Liara y mi tía estarían tranquilas de verdad o solo buscaban calmarme. Había atendido a cientos de enfermos de la maldición, muchos de ellos sufriendo ya las alucinaciones del cuarto beso, y ninguno me había atacado antes. ¿Por qué ese sí? ¿Qué había visto en mí que lo había hecho enloquecer?

			«No deberías estar viva».

			—Tomad, bebeos esto —﻿dijo Fai. Le entregó a Liara un cuenco de madera lleno de caldo y después me dio otro exactamente igual a mí﻿—. Os calmará. Que no se te caiga, Navia.

			—Tía, no soy tan torpe.

			Sin embargo, en cuanto cogí el cuenco, me quemé la mano y lo dejé caer sobre el biosbardo. Él soltó un grito y se transformó en una especie de pájaro que salió volando de la cocina empapado en caldo.

			—¡Lo siento! —﻿exclamé.

			—Sabía que iba a pasar —﻿musitó Fai mientras recogía el cuenco del suelo﻿—. Es que lo sabía.

			—Ha sido sin querer —﻿respondí, avergonzada.

			Observé cómo el líquido caliente me mojaba la tela del vestido, y me sentí una persona horrible por haber quemado al pobre Breto. Conociéndolo, iba a estar dos lunaciones enteras sin mirarme siquiera.

			Mi tía volvió a entregarme el cuenco lleno de caldo, y esa vez me esforcé por no soltarlo. Empecé a bebérmelo con cuidado, y la inquietud que había sentido hacía unos instantes comenzó a disiparse enseguida. La magia de Fai, que hacía efecto a través de la comida, era el mejor remedio para calmar los nervios.

			Di varios sorbos, pero, cuando mi tía Or gritó desde el otro lado de la casa, estuve a punto de volver a tirármelo encima.

			—¡No me lo puedo creer! —﻿exclamó﻿—. ¡Ese bicho me ha robado las bolsitas de ortiga que llevo tres días preparando! ¡Tres días! Como lo coja…

			—¡¿Qué ocurre?! —﻿le preguntó Fai mientras se sentaba con nosotras a la mesa﻿—. ¡¿Algún espíritu?!

			En ese momento, Or entró refunfuñando en la cocina. Su rostro era el de una anciana, una pequeña y de nariz ganchuda a la que era difícil ver sonreír, pero lo que más llamaba la atención de ella eran sus ojos. Eran blancos, completamente blancos, sin iris ni pupila. Al contrario que el resto de mis tías, que eran meigas del bosque, Or era una vedoira. Y, como tal, podía hablar con los muertos.

			—No ha sido ningún espíritu —﻿le respondió Or﻿—. Ha sido un trasno.

			—¡¿Hay un trasno en casa?! —﻿exclamé, incapaz de contener la emoción.

			De pronto me olvidé de todo lo que me preocupaba porque solo pude pensar en esos pequeños duendecillos que se colaban en las casas para hacer travesuras. Llevaba mucho tiempo estudiando a las criaturas mágicas de Rieva, observándolas en el bosque para completar mi bestiario, pero los trasnos eran una de las más esquivas que conocía. Nunca había tenido la suerte de ver uno.

			—Navia, no. Ese bicho tiene que irse —﻿me advirtió Or﻿—. Los trasnos no son como los biosbardos, no puedes tener uno como mascota.

			—¿Por qué no escondéis un plato lleno de semillas? —﻿propuso Liara﻿—. Una vez leí que cuando las ven se ponen a contarlas, pero los granos se les van cayendo por el agujero que tienen en la mano izquierda, y se quedan atrapados un buen rato. Así podríais cogerlo.

			—Ah, no, este es muy inteligente —﻿le respondió mi tía mientras se sentaba con nosotras﻿—. No caerá en ese truco tan viejo. Va a ser difícil librarse de sus trasnadas.

			—Si me dejarais buscarlo…

			—Suelen actuar por la noche —﻿me interrumpió Or﻿—. Cuando se vaya el sol, lo atraparé. No voy a dejar que me rompa la vajilla, y mucho menos que me descoloque la botica. No, por supuesto que no. Al final siempre soy yo la que se encarga de todo. Que si espíritus perdidos, que si trasnos, que si…

			—Or, cállate ya —﻿la riñó Fai﻿—. Me levantas dolor de cabeza.

			La vedoira refunfuñó y Liara y yo nos miramos de reojo, ambas conteniendo una sonrisa. No había nada en el mundo que le gustara más a Or que quejarse, y no había nada que sacara más de quicio a Fai que escucharla.

			—¿Dónde está Breto, por cierto? —﻿preguntó Or﻿—. Pensé que estaba aquí, con vosotras.

			—Hemos… tenido un accidente —﻿le respondí yo.

			—Navia le ha tirado encima la cena —﻿dijo Liara.

			—Va a estar unos cuantos días oliendo a caldo de grelos —﻿añadió Fai.

			Las tres se rieron, y yo me vi arrastrada por ellas. Por un momento me olvidé de Silas, de la guerra, del asesinato de mi familia. Por un momento volví a ser una niña rodeada de las personas que más me importaban, y me permití disfrutarlo.

			Sin embargo, eso me provocó una honda sensación de culpabilidad.

			Mientras estábamos allí, sentadas en la cocina, había criaturas de la noche sufriendo. Aunque estaban lejos, podía oír sus gritos, sentir su sufrimiento. ¿Cómo podía estar tranquila cuando había tantos seres inocentes siendo torturados a manos de los sureños? ¿Cómo, si quedarme quieta solo haría que hubiera más y más y más?

			No, no podía seguir callada.

			No cuando había hijos e hijas de Idriel encerrados en jaulas, condenados al peor de los destinos.

			—La Orden de los Envenenadores está en Daris —﻿solté, poniéndome seria﻿—. Me lo contó uno de los pacientes del hospital. Han venido por las criaturas de la noche.

			Liara abrió mucho los ojos; Fai y Or intercambiaron una mirada. Las tres conocían el poder de los envenenadores de Silas, lo crueles que podían llegar a ser. Que hubieran salido de Ilta no podía significar nada bueno.

			—¿Por qué? —﻿susurró Liara aún conmocionada﻿—. ¿Para qué las necesitan?

			—Quieren su sangre —﻿le respondí yo.

			—Tiene sentido —﻿intervino Fai﻿—. Querrán usarla para desarrollar nuevos venenos.

			—Pero ¿por qué cazarnos ahora? —﻿preguntó Or﻿—. ¿Qué están tramando?

			—Tenemos que hacer algo —﻿dije, preocupada﻿—. Rosten estará allí, en Daris, junto al ejército del norte. Estoy segura de que, si se lo pedimos, nos ayudará.

			—Estoy segura de que Rosten nos ayudaría con los ojos cerrados —﻿replicó Fai﻿—, pero no podemos salir de Valoa. Si abandonamos el bosque, Silas nos encontrará.

			—Silas te encontrará —﻿matizó Or, señalándome.

			—¿Entonces vamos a quedarnos de brazos cruzados?

			—Navia —﻿insistió Fai﻿—. Sabemos cuánto te importan las criaturas de la noche, pero no puedes ir hasta Daris y meterte en el campo de batalla.

			—No estarán en el campo de batalla —﻿repliqué﻿—. Quizá las tengan en el campamento, o incluso metidas en alguna de las caravanas que acompañan a los soldados. Si vamos de noche, podremos acercarnos a ellas sin que nos vean.

			No las convencí.

			—Cielo —﻿me dijo Fai﻿—. Eres la única hija de la reina Sondra que queda con vida, la legítima heredera al trono de Rieva. Eres…

			—La última esperanza del norte —﻿terminó Or.

			Una vez más, ahí estaba: mi verdadera identidad, mi prisión. Desde que me encontraron, mis tías habían sabido que yo era la princesa perdida, la única heredera al trono de Rieva. La Madre había elegido a la reina Arelia hacía más de mil ciclos de oscuridad, y sus descendientes habían gobernado el norte con justicia y sabiduría durante generaciones, defendiéndolo de los ataques de Hashkin y sus siervos.

			El asesinato de la familia real había roto uno de los pilares fundamentales de Rieva, pero también había hecho que comenzaran las leyendas: que si la princesa Estela, su hija más pequeña, había sobrevivido a la masacre gracias a una profecía; que si estaba reuniendo un ejército en secreto para derrocar al rey dios; que si la mismísima Ikaroa la había sacado del palacio y le había otorgado un poder que nos libraría del azote del sur…

			Aunque nadie conocía mi paradero, la princesa perdida se había convertido en un símbolo de resistencia, en alguien por quien luchar, en un rayo de esperanza; y eso me hacía sentir un fraude. No había ninguna profecía, ningún ejército oculto, ninguna razón aparente por la que Ikaroa podría haber decidido salvarme. Lo que me ocurría cuando había luna llena ni siquiera podía considerarse un arma.

			Quien había asumido el gobierno del norte tras el asesinato de mis padres era Minnana, la suma sacerdotisa de Rieva. Era una mujer sabia y poderosa, una mujer a la que no le temblaba la mano al darles órdenes a los soldados. ¿Qué iba a hacer yo, que no era más que una muchacha inexperta a su lado? No sabía gobernar, ni luchar ni dirigir un reino. Ni siquiera me había atrevido a salir del bosque de Valoa. Lo mejor que podía pasarles a los norteños era que siguiera escondida.

			—Creo que debería marcharme ya —﻿dijo Liara poniéndose en pie﻿—. Se está haciendo tarde y si me pierdo el ritual de la medianoche, la superiora me matará.

			—Te acompaño a la puerta —﻿le respondí, levantándome también.

			—Muchas gracias por el caldo, Fai. Como siempre, estaba riquísimo.

			—¡Ten mucho cuidado! —﻿exclamó mi tía cuando abandonamos la cocina﻿—. ¡Y vuelve pronto!

			En cuanto llegamos a la entrada, Liara y yo nos miramos. Ella siempre había sido un poco más alta, y también más inteligente. Nunca recordaba si sus ojos eran marrones o azules porque ninguno de esos nombres significaba nada para mí, pero habría reconocido su brillo en cualquier parte.

			—Gracias por cortar la conversación —﻿le dije﻿—. Odio…

			—Odias que te digan que eres la esperanza del norte y todo ese rollo, lo sé —﻿me interrumpió﻿—. Pero, Navia, sabes que tus tías se equivocan. Con lo torpe que eres, ¿cómo vas a ser la esperanza de nadie? Más bien eres un peligro.

			Le lancé una mirada asesina, pero ambas terminamos riéndonos. Con Liara todo era siempre así: fácil, divertido, seguro. 

			—Intentaré ir a verte pronto, ¿vale? —﻿le aseguré﻿—. Tengo que consultar un par de libros para el bestiario, así que necesitaré tu ayuda.

			—Ah, sí, el bestiario.

			—Ya sé que te aburre, así que prometo no ser muy pesada.

			—Te quiero mucho, Navia, de verdad; pero creo que ese bestiario y yo necesitamos un pequeño descanso el uno del otro. Ya son muchos ciclos de convivencia.

			Puse los ojos en blanco, pero acepté su abrazo de despedida. Después, tras observar cómo se cubría el rostro con el daceo y los hombros con su abrigo de piel, la acompañé al exterior. La noche acechaba al bosque y, aunque los copos de nieve caían con suavidad, la inminente oscuridad había fortalecido al frío.

			—Navia —﻿me llamó Liara, dándose la vuelta antes de marcharse﻿—. Cuando eras pequeña te escapabas al bosque a buscar criaturas heridas, ¿te acuerdas de eso?

			—Pues claro. Mis tías se llevaban unos sustos tremendos cuando no me encontraban en casa.

			—Siempre has tenido complejo de salvadora —﻿me dijo﻿—. Criaturas de la noche, animales, enfermos… No puedes ayudar a todo el mundo, y mucho menos cuando supone ponerte en peligro a ti misma. Lo entiendes, ¿verdad?

			Abrí la boca para responder, pero volví a cerrarla al instante. Sabía que mi amiga tenía razón, pero no podía controlar algo que me ardía dentro con tanta fuerza. Por mucho que quisiera permanecer al margen, por mucho que fingiera que no me importaba lo que ocurría a mi alrededor, no podía deshacerme de ese impulso suicida que me empujaba a ayudar a los demás.

			—Prométeme que no vas a hacer ninguna tontería, por favor —﻿me pidió.

			—Define «tontería».

			—No vayas a Daris a salvar a esas criaturas.

			Me quedé callada, odiando que me conociera tan bien.

			—No tienen por qué descubrirme —﻿repliqué, haciendo que mis palabras dibujaran una nube de vaho en el aire.

			—Navia, esto no es un juego. Silas quiere matarte, y si te acercas a él… No podría soportar que te hiciera daño.

			La única razón por la que estaba dispuesta a no correr ningún riesgo era esa: no hacer sufrir ni a Liara ni a mis tías. Por mucho que el dolor de las criaturas de la noche tirara de mí, ellas lo hacían con mucha más fuerza.

			—Está bien —﻿me rendí﻿—. Te prometo que no me acercaré a Silas.

			Liara me miró desde detrás de la tela blanca del velo y, después, se llevó los dedos índice y medio de la mano derecha a los labios. Tras darles un beso, se los colocó sobre el corazón. Yo le devolví el gesto. Ese era el único beso que podíamos dar sin peligro: el del saludo a Ikaroa.

			Cuando mi amiga comenzó a caminar, yo observé desde la puerta cómo sus pies dibujaban en la nieve un reguero de pasos. Solo cuando su figura se perdió entre los árboles, volví a entrar en casa.

			—¡Navia! —﻿me gritó Fai en cuanto cerré la puerta﻿—. ¡¿Vas a querer más caldo?!

			A pesar de que había pasado poco tiempo en el exterior, el frío me había inmovilizado las manos. Tuve que frotármelas con fuerza para volver a sentir algo de calor.

			—¡No! —﻿le respondí﻿—. ¡Creo que me voy a ir a dormir!

			Sin embargo, por muy cansada que estuviera, sabía que no iba a poder conciliar el sueño. ¿Cómo iba a hacerlo con la preocupación burbujeándome en el estómago y la pena estrujándome la garganta?

			Esa duda me acompañó mientras subía las escaleras, y no me abandonó cuando me encerré en mi habitación.
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			La luna creciente brillaba con fuerza en la oscuridad de la noche, como si el cielo fuera el rostro de la Madre, y el astro de plata, su sonrisa.

			Camuflada entre las sombras de mi habitación, la observé con admiración. La tormenta había amainado y ya no quedaban nubes, así que su luz se colaba por la ventana y acariciaba cada rincón de la estancia, iluminándolo todo con la magia argéntea de Ikaroa. Solo quedaban ocho noches para la próxima luna llena, ocho noches para que tuviera que recluirme en casa, y eso me tenía inquieta.

			Una vez más, me había despertado por culpa de una pesadilla. En ellas siempre ocurría lo mismo: Silas aparecía frente a mí y, por mucho que intentara escapar, terminaba alcanzándome. En cada uno de mis sueños el rey dios tenía una apariencia distinta, pero todas eran monstruosas y aterradoras. Tentáculos, dientes afilados, alas oscuras de gran envergadura… Daba igual lo que ocurriera porque el final siempre era el mismo.

			—¡Te mataré! —﻿me había gritado esa noche, con la boca llena de sangre, tras adoptar la forma del muchacho del hospital﻿—. ¡No deberías estar viva!

			Después, sus manos me habían apretado el cuello hasta dejarme sin aire.

			Me había despertado llorando, con la respiración entrecortada, y no había sido capaz de volver a dormir. Por eso, me había sentado sobre la cama y había decidido concentrarme en la única actividad que me calmaba, la única que conseguía que olvidara todas mis preocupaciones: dibujar.

			Siempre hacía bocetos de las criaturas de la noche, que después incluía en el bestiario que llevaba escribiendo desde que era una niña. Como Breto era la criatura que mejor conocía, siempre terminaba dibujándolo a él. Breto durmiendo, Breto enfadado, Breto sentado frente al fuego… Tenía una amplia colección de bocetos de nuestro biosbardo, cada uno de ellos representando unas de las formas que le gustaba adoptar. En ese momento lo estaba dibujando asustado porque le había caído un cuenco de caldo encima. Y, aunque me sentía fatal por ello, me estaba divirtiendo.

			«¿Por qué no me dibujas a mí, ardillita? —﻿me preguntaba siempre Rosten cuando cruzamos esa línea que separaba la infancia de la edad adulta﻿—. Puedo quitarme la ropa, si quieres».

			«Acabas de hacer que te imagine desnudo y te odiaré siempre por ello», le respondía yo.

			«Eres la única persona en todo Rieva, probablemente en el continente entero, incapaz de apreciar este cuerpo esculpido por los dioses. No entiendo por qué te considero mi amiga».

			¿Cómo estaría Rosten en ese momento? ¿Se arrepentiría de haberse unido al ejército? ¿Y si le habían herido? No, no podía pensar en eso. Al igual que a Liara, siempre había considerado a Rosten un miembro más de mi familia. Aunque a veces pusiera a prueba mi paciencia, era quien sabía hacerme reír hasta cuando quería llorar, y también quien sacaba mi lado más valiente y salvaje. Cuando éramos niños me había enseñado a subirme a las copas de los árboles, y era el único que había intentado convencerme de que fuera a la capital a reclamar el trono de mis padres.

			—¡No, no puedo hacerlo! —﻿le respondía siempre.

			—¿Por qué no? ¿Vas a dejarte llevar por el miedo?

			—¡Porque no soy la princesa que el norte espera! ¡Soy… soy débil!

			—Eso no es verdad, ardillita. —﻿Había empezado a llamarme así cuando éramos niños porque, según él, me metía tantas castañas en la boca que parecía una ardilla. Con el paso del tiempo, el mote había permanecido﻿—. Tienes poder.

			—Pero no el poder que los norteños esperan. De verdad, Rosten, no quiero que insistas más. Lo mejor que puedo hacer es quedarme escondida en el bosque y rezar para que los dioses nos perdonen y vuelvan.

			—Bien, pues entonces me convertiré en soldado y te protegeré. ¡Me uniré a la Guardia Real y me aseguraré de que los sureños nunca te encuentren!

			Estaba tan concentrada en mis recuerdos, en el rasgar que hacía el lápiz contra el papel, que, cuando escuché el ruido, me sobresalté. Fue como un murmullo agudo, musical, el sonido que haría un ratón si pudiera reírse. Y estaba dentro de mi habitación.

			Dejé el cuaderno a un lado y, con el ceño fruncido, me puse en pie. Al principio no encontré nada, e incluso llegué a pensar que aquel extraño sonido había sido producto de mi imaginación. Después, lo vi.

			En el suelo, mirándome con unos enormes ojos oscuros, había una criatura no mucho más grande que mi mano. Tenía apariencia humana, e iba vestida con lo que parecían hojas y cortezas. Su llamativo sombrero me hizo pensar que se había puesto una seta sobre la cabeza. Probablemente, así era. Ni siquiera tuve que fijarme en el agujero de su mano izquierda para saber lo que era.

			Un trasno. Era un trasno.

			—Ay, ay, ay —﻿musité, emocionada.

			Temerosa de que el diminuto ser se sintiera amenazado y decidiera desvanecerse, cogí el cuaderno y el lápiz que había dejado sobre la cama y me arrodillé frente a él. El duendecillo se limitó a ladear la cabeza y a mirarme con curiosidad. Todo lo que sabía sobre los trasnos lo había aprendido en la biblioteca del templo de Valoa, así que estaba ansiosa por comprobar si lo que decían los libros era cierto.

			[image: Boceto a lápiz de un joven trasno, una criatura diminuta similar a un elfo. Lleva un gran sombrero con forma de seta, ropa hecha de hojas y cortezas, y mira hacia arriba con curiosidad. Su postura encorvada y aspecto frágil reflejan su vulnerabilidad y naturaleza mágica descritas en el texto.]

			—Llevo mucho tiempo queriendo ver a uno de los tuyos —﻿susurré﻿—. No tienes barba, así que debes de ser muy joven. Apostaría a que eres solo una cría. ¿Por qué estás solo, entonces?

			El trasno parpadeó un par de veces, y después comenzó a hacer un ruido agudo que sonaba como «gigigi». Por suerte sonó bajito, lo que evitó que Or lo escuchara y apareciera para llevárselo lejos.

			Me incliné para observarlo más de cerca y, cuando lo hice, me di cuenta de que estaba herido. Tenía arañazos a medio curar por todo el cuerpo, restos de sangre en sus diminutos brazos y piernas. Estaba temblando, así que debían de dolerle mucho.

			—¿Qué te ha ocurrido? —﻿le pregunté.

			—Gigi.

			Sin dudarlo, me puse en pie y cogí el zurrón que tenía colgado de la pared. Tras rebuscar en su interior, encontré un paño de tela limpio y uno de los tarros de ungüento que había preparado Bibas para los enfermos del hospital. Los cogí y volví a arrodillarme frente al trasno.

			—Voy a limpiarte las heridas, ¿vale? Después te voy a echar esto para que te dejen de doler.

			El duendecillo no respondió, pero tampoco se quejó cuando comencé a quitarle los restos de sangre de la piel. Al igual que la mía, era plateada. En sus venas estaba la magia de Idriel, la diosa que había creado a las criaturas de la noche; en la mía, la evidencia de que, a pesar de ser humana, pertenecía a la realeza elegida por Ikaroa.

			—¿Quién te ha hecho esto? ¿Ha sido uno de los tuyos? ¿Otra criatura?

			A modo de respuesta, el trasno negó con la cabeza. Me entendía. ¡Me entendía! Quizá, al igual que les pasaba a los biosbardos, los trasnos nos comprendían y, aunque a su manera, podían comunicarse con nosotros. Anoté esa información en mi mente para escribirla en el bestiario.

			—¿Te duele?

			—Gigi.

			Cuando fui a cubrirle las heridas con el emplasto de Bibas, el trasno se apartó.

			—Te prometo que no te voy a hacer daño —﻿le aseguré﻿—. Yo lo llevo en la cara, ¿ves?

			Le señalé la herida de mi rostro, y eso pareció tranquilizarle. Volvió a acercarse a mí, aún con algo de desconfianza, y, cuando comencé a cubrirle la piel, cerró los ojos y apretó los dientes con fuerza.

			—¿Has comido algo? —﻿le pregunté﻿—. ¿Tienes hambre?

			Asintió enérgicamente, y yo pensé en todo lo que sabía sobre los trasnos. ¿Qué comían? Si lo había leído alguna vez, no lo recordaba. Gracias al poder de Bibas, en casa teníamos pan, arándanos y frutos secos, así que esperaba que algo de eso le sirviera. En cuanto le limpiara las heridas, bajaría a la cocina y me aseguraría de que repusiera fuerzas.

			—¿Quién ha sido? —﻿insistí﻿—. ¿Quién te ha atacado?

			El duendecillo volvió a abrir los ojos y me miró fijamente. Después, levantó el dedo y me señaló.

			—¿Yo? —﻿le pregunté.

			Pero, cuando negó con la cabeza, lo comprendí. No se estaba refiriendo a mí, sino a los de mi especie. A los humanos. 

			Y entonces todo cobró sentido.

			—¿Han sido los sureños? —﻿le pregunté con un hilo de voz﻿—. ¿Vienes de Daris?

			Los ojos del trasno brillaron con tristeza, y yo noté las espinas de la rabia clavándose en mi interior. El ataque a Daris había tenido lugar hacía seis días, el tiempo que habría tardado el trasno en encontrar nuestra casa. Habría tenido que vagar solo por el bosque, herido, asustado; escapando de los envenenadores que querían cazarle.

			—¿Dónde está tu familia? —﻿quise saber﻿—. ¿No tienes… no tienes a nadie?

			El duendecillo parpadeó, sin dejar de mirarme, y después emitió un leve y lastimero «gigi». No necesitaba que hablara para entender su pena, para comprender su dolor. Los sureños habían capturado a su familia, y solo él había conseguido escapar. 

			Como me había pasado a mí cuando solo era una bebé. 

			Me puse en pie y comencé a dar vueltas por la habitación. El trasno me observó con interés. ¿Qué podía hacer? Podía curar sus heridas, podía alimentarlo e incluso darle un hogar, pero ¿qué pasaba con su familia? No podíamos abandonarla. No podíamos permitir que los sureños le hicieran daño.

			«Llevaban con ellos unas jaulas grandes…, enormes…, y estaban encadenadas…».

			Sabía que una persona normal lo habría dejado pasar, pero yo no podía hacerlo. No sabía si se debía a mi sangre o a ese estúpido complejo de salvadora que tanto me reprochaba Liara, pero era capaz de oír a las criaturas de la noche llamándome, pidiéndome ayuda en la distancia. No podía evitar imaginarme a Breto encerrado en una de esas jaulas, a mis tías, al pequeño trasno que me miraba suplicante desde el suelo de mi habitación.

			—¿Sabes dónde los tienen? —﻿le pregunté.

			—Gigi. —﻿Un asentimiento con la cabeza.

			—¿Y estás seguro de que están… vivos?

			Cuando el trasno asintió de nuevo no me invadió el alivio, sino la ira, una ira tan intensa que arrasó con el miedo y las dudas. ¿Cómo podía quedarme de brazos cruzados sabiendo que, a pesar de que había tenido la oportunidad de salvar a las criaturas de la noche, me había quedado en casa? ¿Cómo iba a perdonármelo a mí misma?

			«No entiendo por qué te preocupas tanto por esas criaturas —﻿me había dicho Rosten una vez﻿—. ¡Hay algunas que ni siquiera hablan!».

			«¿Y qué?», le había contestado yo.

			«Pues que no son humanas, Navia. Fueron creadas por Idriel, no por Ikaroa. No es que merezcan morir, pero claramente son… inferiores».

			«Yo no consideraría inferiores a unos seres que sienten con la misma intensidad que nosotros. ¿Qué importa que no sepan hablar?».

			Observé la luna, con los latidos de mi corazón repentinamente desbocados, y tomé una decisión. Daris no estaba lejos; si me daba prisa incluso podría estar de vuelta antes de que amaneciera. Mis tías no tenían por qué enterarse de lo que había hecho; Liara, tampoco. Los soldados de Ilta estarían concentrados en la guerra y en lo que fuera que hicieran los soldados cuando no combatían, así que seguro que no perdían el tiempo vigilando unas jaulas llenas de criaturas del reino enemigo. Quizá fuera un poco torpe, sí, pero podía convertirme en una sombra si alguien me necesitaba.

			—Si voy a salvar a tu familia —﻿le dije al trasno﻿—, ¿vendrías conmigo?

			—¡Gigi!

			El duendecillo se subió a mi pierna de un salto y escaló hasta mi hombro. No sabía si se debía al ungüento de Bibas o a que se había dado cuenta de que podía confiar en mí, pero parecía encontrarse mejor. Las heridas seguían ahí, en su piel, pero al menos ya no temblaba.

			—¿Qué te parece si te llamo Gigi?

			—¡Gigi! ¡Gigi!

			—Bien, Gigi, pues vamos a comer algo y nos marchamos. No te separes de mí, ¿vale?

			Por suerte, la promesa que le había hecho a Liara implicaba mantenerme alejada de Silas, no de Daris.

			Y lo único que esperaba era ser capaz de cumplir mi palabra.
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			En nuestra huida repentina nos acompañaron la oscuridad y el frío. Los cascos de Seiva, nuestra yegua, rompían la tranquilidad del bosque. Su respiración llenaba de vaho el aire gélido de la noche; sus fuertes patas marcaban nuestro camino sobre la nieve.

			—Ya llegamos —﻿le dije﻿—. Vamos, pequeña, no nos queda nada.

			Gigi iba escondido en mi zurrón, resguardado de los arañazos del invierno. De vez en cuando le notaba moverse, y me pregunté si estaría tan asustado como yo. ¿Y si alguien nos descubría? ¿Y si liberar a las criaturas de la noche no era tan fácil como pensaba?

			Antes de lo que esperaba, el bosque de Valoa comenzó a difuminarse. La espesura de los árboles que me habían protegido desde niña fue desapareciendo, y yo le indiqué a Seiva que se detuviera. El corazón me latía a toda velocidad porque nunca antes había llegado tan lejos, y me aterraba descubrir lo que me esperaba más allá.

			Desmonté, ignorando el temblor de mis manos, y llevé a la yegua hasta uno de los árboles más cercanos.

			—Te prometo que volveré pronto —﻿le susurré mientras ataba las riendas a un grueso tronco de un roble﻿—. No te voy a abandonar.

			Ella me miró fijamente, como si pudiera entenderme, y pataleó sobre la nieve. Yo le acaricié el cuello, despidiéndome de ella en silencio, y después comencé a caminar.

			Al llegar al final del bosque, me detuve.

			«¿Qué ocurre si un sureño intenta atravesar las barreras protectoras de Valoa?», le había preguntado una vez a Uxa.

			«Lo mismo que le pasa al verano cuando llega el invierno, o al día cuando llega la noche —﻿me había respondido ella﻿—: que morirían. La única debilidad de los sureños es aquello que han creado los dioses del norte, y la única debilidad de los norteños…».
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